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“..La disponibilidad de Jesús a sumergirse en el río de la Humanidad, de tomar sobre sí las faltas y debilidades de los hombres, y de compartir su deseo de liberación y superación de todo lo que aleja de Dios y hace extraños a los hermanos. Al igual que en Belén, también a lo largo de las orillas del Jordán, Dios mantiene la promesa de hacerse cargo del destino del ser humano, y Jesús es el signo tangible y definitivo de ello”. El Espíritu Santo abre los ojos del corazón a la verdad»l».” (Papa Francisco)
Para ambientarnos: ESPIRITUALIDAD ENCARNADA

Tú, que no quieres, en modo alguno,

ser amado contra lo creado,

sino glorificado a través de la creación entera,

danos, hoy y cada día:

La atención a lo real en su riqueza y en su compleja diversidad.

El coraje humilde para decidir y actuar

sin tener garantizado el acierto y, menos aún, el éxito.

La paciencia para lo que sólo germina a largo plazo,

y que no está en nuestras manos acelerar.

Un vivir reconciliado con nuestro cuerpo y espíritu

imprevisibles, vulnerables, amables.

El trabajo, con su gozo y su fatiga,

y el sufrimiento por quienes no pueden trabajar.

Una apertura sin defensas a la presencia de los otros,

que nos visitan y cambian si dejamos que entren con su novedad.

Y si es necesario, desplázanos, Señor,

de nuestros caminos y seguridades

y llévanos por los que Tú conoces y quieres,

para poder escuchar tu voz de Padre.

Todos:

Sólo así entenderemos tu encarnación.

Sólo así seremos bautizados.

Sólo así sentiremos que el cielo se abre.

Sólo así nos llenaremos de Espíritu Santo.

Sólo así podremos vivir como hijos amado
Cantamos: VAMOS CANTANDO AL SEÑOR, ÉL ES NUESTRA ALEGRÍA.  La roca que nos salva es Cristo, nuestro Dios; lleguemos dando gracias a nuestro Redentor.

Escuchamos la Palabra: Marcos 1, 7-11
En aquel tiempo, proclamaba Juan: «Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las sandalias. Yo os bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo». Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizará el Jordán. Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto».
Bautismo del Señor

Para el silencio: EL ESPÍRITU BUENO DE DIOS
Los primeros cristianos vivían convencidos de que para seguir a Jesús es insuficiente un bautismo de agua o un rito parecido. Es necesario vivir empapados de su Espíritu Santo. Jesús no es un hombre vacío ni disperso interiormente. No actúa por aquellas aldeas de Galilea de manera arbitraria ni movido por diferentes intereses. Los evangelios dejan claro desde el principio que Jesús vive y actúa movido por «el Espíritu de Dios». No quieren que se le confunda con cualquier «maestro de la ley», preocupado por introducir más orden en el comportamiento de Israel. No quiere que se le identifique con un profeta falso, dispuesto a buscar un equilibrio entre la religión del templo y el poder de Roma. Según toda la tradición bíblica, el «Espíritu de Dios» es el aliento de Dios que crea, envuelve y sostiene la vida entera. La fuerza que Dios posee para renovar y transformar a los vivientes. Su energía amorosa que busca siempre lo mejor para sus hijos e hijas. Por eso, Jesús se siente enviado, no a condenar, destruir o maldecir, sino a curar, construir y bendecir. El Espíritu de Dios lo conduce a potenciar y mejorar la vida. Lleno de ese «Espíritu» bueno de Dios, se dedica a liberar de «espíritus malignos», que no hacen sino dañar, esclavizar y deshumanizar. Las primeras generaciones cristianas tenían muy claro lo que había sido Jesús. Así resumían el recuerdo que dejó grabado en sus seguidores: «Ungido por Dios con el Espíritu Santo..., pasó la vida haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él».
El evangelio de Marcos narra el bautismo de Jesús en el Jordán sugiriendo la nueva experiencia de Dios que Jesús vivirá y comunicará a lo largo de su vida. Según el relato, el «cielo se abre» pero no para descubrimos la ira de Dios que llega con su hacha amenazadora, como pensaba el Bautista, sino para que descienda el Espíritu de Dios, es decir su amor vivificador. Del cielo abierto sólo llega una voz: «Tú eres mi Hijo amado». El bautismo de Jesús encierra un mensaje nuevo que supera radicalmente al Bautista. Los evangelistas han cuidado con verdadero arte la escena. El cielo, que permanecía cerrado e impenetrable, se abre para mostrar su secreto. Al abrirse, no descarga la ira divina que anunciaba el Bautista, sino que regala el amor de Dios, el Espíritu que se posa pacíficamente sobre Jesús. Del cielo se escucha una voz: «Tú eres mi Hijo amado». El mensaje es claro: con Cristo, el cielo ha quedado abierto; de Dios sólo brota amor y paz; podemos vivir con confianza. A pesar de nuestros errores y mediocridad insoportable, también para nosotros «el cielo ha quedado abierto». Las palabras que escucha Jesús las podemos escuchar también nosotros: «Tú eres para mí un hijo amado, una hija amada». En adelante podemos afrontar la vida, no como una «historia sucia» que hemos de purificar constantemente, sino como el regalo de la «dignidad de hijos de Dios», que hemos de cuidar con gozo y agradecimiento.

El problema de muchos no es si aman o no aman, si creen en Dios o no creen. Su problema radica en que no se aman a sí mismos. Y no es fácil desbloquear ese estado de cosas. Amarse a sí mismo cuando uno sabe cómo es, puede ser de las cosas más difíciles. Lo que muchos necesitan escuchar hoy en el fondo de su ser es una palabra de bendición. Saber que son amados, a pesar de su mediocridad y sus errores, a pesar de tanto egoísmo inconfesable. Pero, ¿dónde está la bendición? ¿Cómo puede estar uno seguro de que es amado? Una de las mayores desgracias del cristianismo contemporáneo es haber olvidado, en buena parte, esta experiencia nuclear de la fe cristiana: «Yo soy amado, no porque soy bueno, santo y sin pecado, sino porque Dios es bueno y me ama de manera incondicional y gratuita en Jesucristo.» Soy amado por Dios ahora mismo, tal como soy, antes de que empiece a cambiar. También a nosotros nos alcanza esa bendición de Dios sobre Cristo. Cada uno de nosotros puede escucharla en el fondo de su corazón: «Tú eres mi hijo amado.» Eso será también este año lo más importante. Cuando las cosas se te pongan difíciles y la vida te parezca un peso insoportable, recuerda siempre que eres amado con amor eterno.

Para compartir….

Para rezar juntos: YO ESPERO...
Yo espero que venga lo nuevo y novedoso

con el mismo ímpetu y fuerza de convicción,

por lo menos, con que viene lo que ya conocemos

y nunca alcanzamos,

porque otros lo tienen en sus manos,

y sólo nos ofrecen migajas

para ilusionarnos, confundirnos y hacernos esclavos.

Y espero, cada vez con más ahínco y fe,

que no surja de nuestros hechos,

ni de nuestros estériles sueños,

ni de nuestros vanos recuerdos,

ni de nuestras entrañas malcriadas,

ni de nuestros derechos tan protegidos...

sino de tu ternura y gracia.
Yo espero, gratuitamente,

que se abra el cielo, que tu Espíritu nos bautice

y renueve por fuera y dentro, y que empiece aquí tu reino.

Cantamos: MADRE DE LOS CREYENTES QUE SIEMPRE FUISTE FIEL.

DANOS TU CONFIANZA, DANOS TU FE. DANOS TU CONFIANZA, DANOS TU FE.
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